
& Memoria de una experiencia docente 

'E I primer acto público académico

que realicé como Director de este 

Centro de Enseñanza para Extran­

jeros fue, precisamente, la celebra­

ción de los 60 años de historia del CEPE y estar 

aquí ahora, en la celebración de su 80 aniver­

sario, me hace conciente de que han pasado ya 

20 años, razón por la cual tal vez mi júbilo se 

sienta limitado; pero en realidad estoy muy 

contento de estar aquí hoy, en compañía de 
quienes, al igual que yo, hemos compartido la 

grata responsabilidad de estar al frente del 

Centro de Enseñanza para Extranjeros. 

Creo que tendría unos cinco años de experien­

cia docente cuando José Luis Balcárcel (aquí 

presente, por cierto) me invitó a impartir la 

clase "Revolución mexicana", para los cursos 

de 1972, mismo que repetí para 1973. Por esos 

años se gestaba el primer empuje, muy fuerte, 
de lo que llamamos "la historiografía revisio­

nista de la Revolución Mexicana", ¿qué quiere 

decir esto? Pues que un grupo de jóvenes de mi 

generación, empezaba a producir nuevos con­

ceptos, nuevos libros con nuevas actitudes 
analíticas, de actitudes críticas respecto a la 

Revolución Mexicana; entre ellas tuvo mucho 

impacto el libro de John Womack sobre 

Emiliano Zapata; apareció por esos años tam­

bién el primer tomo de La cristiada, de Jean 

Meyer, y nuestro buen amigo y colega Arnaldo 
Córdoba estaba dando a conocer la ideología de 

la Revolución Mexicana en un libro que tuve el 

privilegio de leerlo ¡en mimeógrafo! Los más 
jóvenes dirán "¿y eso qué es?" Aquí me doy 
cuenta otra vez de que ha pasado el tiempo. 

Las lecturas y la enseñanza que iniciábamos 
por entonces, tendía a establecer nuevas ideas 
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respecto a la enseñanza de la historia de nues­

tro movimiento reovolucionario que abando­
naba, por un lado, el sentimiento épico: ver a 

la Revolución como epopeya, no, nosotros la 
veíamos como un proceso histórico y buscá­

bamos, sobre todo, dejar en claro todos los 
matices ideológicos de los diferentes grupos 

que participaron en ella; vincularlos con sus 

actores sociales; referirnos a los planes políti­

cos, a las ideas influyentes y cómo todo esto se 
cristaliza en la reconstitución del estado mexi­

cano, como consecuencia de la experiencia re­

volucionaria, es decir, nos interesaban otros 

conceptos. 

Con este bagaje y este escenario académico, 
pues, me enfrenté a dos generaciones de alum­
nos del CEPE, en dos veranos consecutivos. Más 
tarde, cuando fui director entre 1981 y 1984, 
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volví a la carga docente -que es uno de mis 
vicios consuetudinarios- y entonces me adju­
diqué no ya clases en los veranos porque eran 
diarias y la oficina no me permitía atender los 
grupos, así es que tomé clases "terciadas", es 
decir, cursos intensivos de dos clases por semana 
y enseñé de nuevo "Revolución mexicana", aun­
que también tuve el acto inconsciente de darle 
clase en inglés a un grupo especial de profesores 
de la Universidad de Mississippi; se trataba de 
una introducción a la demografía histórica de 
México. Esa hazaña de dar clases en inglés no lo 
hago con frecuencia, pero esa primera experien­
cia me permitió rela­
jarme como docente y · 
ampliar mis horizontes 
académicos. 

rianos mexicanos, no tiene uno que sacar el 
mapa para decirles dónde está Apatzingán o 
cualquier cosa: no saben dónde está el norte, 
dónde está el sur, dónde está Yucatán, Sonora, 
etcétera, cosas que los extranjeros no necesa­
riamente saben, o si medio lo saben les cuesta 
trabajo fijarlo. Vayamos un momento, pense­
mos que estamos, digamos, en una universidad 
florentina recibiendo un curso de historia ita­
liana para extranjeros; yo me tardaría un rato 
largo en ubicar dónde está Macherata y 
Lemarque y la Pianura pagana, en fin, toda la 
geografía italiana pues, tendría que sacar a cada 

rato mi mapita para 
ubicarme. Y en cuanto 
a los tiempos históri­
cos, pasaría algo seme­
jante. 

El primer grupo que 
tuve aquí en el CEPE lo 
recuerdo borrosamen­
te: deben haber sido 
estudiantes estadouni­
denses del nivel college 
(licenciatura), segura­
mente algunos del jun­
ior year board (recién 
ingresados), estudiantes 

Estudiantes del CEPE 

Así pues, lo primero 
que tiene que hacer uno 
frente a un grupo de 
extranjeros es contex­
tualizarlos en lo que les 
vamos a enseñar para 
que todo les quede per­
fectamente claro; real­
mente estamos dando 

californianos que abundaban por entonces, estu­
diantes, digamos: estándar. Al año siguiente, en 
cambio, tuve a un grupo integrado exclusiva­
mente por jóvenes chicanos, provenientes todos, 
o la mayoría, de California, y quienes tenía
mucho interés en México, en recuperar sus
raíces. Me tocó pues participar en esa experien­
cia docente. Ya como director el grupo quedó
reducido a una pareja muy agradable de estu­
diantes japoneses a quienes daba clase en la
dirección para no ocupar un salón más.

Aquellos primeros grupos carecían totalmente 
de los referentes histórico-grográficos que 
tiene el estudiante mexicano. Puedo decirles, 
con toda seguridad, que es mucho más fácil dar 
clases en una preparatoria, como lo hice yo 

cuando empecé, pues por más precaria que sea 
la enseñanza que hayan recibido los preparato-

dos niveles de enseñanza a un mismo tiempo, lo 
cual es una práctica docente realmente muy 
fina, muy importante, que quien logra domi­
narla merece todos los reconocimientos porque 
resulta difícil. Algo ayuda que haya cierta homo­
geneidad en los grupos, que sean la mayoría de 
una misma nacionalidad; en cambio, cuando las 
nacionalidades son diversas, los referentes 
tienen que ser diversos necesariamente. 

Hay otras experiencias académicas que me gus­
taría rescatar del ejemplo de mi clase de 
"Revolución Mexicana". Comentaba que está­
bamos en proceso de reelaboración histórica de 
nuestro movimiento armado de principios del 
siglo xx; nos sentíamos casi depositarios de la 
verdad histórica frente a las generaciones ante­
riores cuyos conceptos, como les decía, eran 
épicos y archipolémicos. Esa historiografía 
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antigua consistía en que los villistas hacían una 
historia villista, enemigos recalcitrantes de los 

constitucionalistas; los constitucionalistas 
consideraban reaccionarios a los villistas; los 
zapatistas odiaban a todos los demás; entre ca­

rrancistas y obregonistas también había ten­

siones terribles: se metía uno en esos discursos 
históricos y terminaba mareado entre tantos 
vaivenes. Entonces nosotros queríamos depu­

rarlo todo: queríamos hacer una historia muy 
bien lograda y tal cual impartí mi clase a los 
chicanos: les presentaba los orígenes de don 

Andrés Molina Enríquez, de los hermanos 
Flores Magón (con todas las cargas ideológicas 

que se van gestando desde la revista Rege­

neración en adelante) y el Plan liberal de 1906; 
cómo va ramificándose; los enfrentamientos 

que hay entre los obreros organizados; 
Francisco I. Madero y la democracia; la lucha 

que inicia a partir del antirreleccionismo, en 

fin, papel histórico de la vigésima legislatura, 

pasando por la Convención de Aguascalientes, 
etcétera, ilustrando en mi clase los contenidos 
ideológicos más importantes. Llegamos al final 
de las clases de verano al cabo de seis semanas 

y apliqué una autoevaluación para ver cómo 

veían o cómo opinaban respecto al curso y 
resultó . que algunos estudiantes chicanos 

expusieron lo siguiente: "Mire, su curso estuvo 
bien, pero nos dio muchas ideas, mucha ideo­
logía y nosotros lo que queríamos era que nos 
hablara de Pancho Villa y de las batallas y todo 

eso, y de los caballos ... " ¡Me lo hubieran dicho! 

Les paso películas y con eso liquidamos el pro-

blema. Yo estaba acá con mi amigo Arnaldo 

Córdoba revisando las ideas y lo que ellos 

querían era la epopeya. Claro, allí no me colo­

qué en el horizonte hermenéutico de los alum­

nos: ¿por qué quería un chicano saber historia 
de México? Pues para sentirse heredero de algo. 

Fue un error histórico mío porque recuerdo 

que en aquellos años había estado en un con­

greso en California y fui testigo de cómo don 

Gilberto Jiménez Moreno y don Miguel León­

Portilla acaparaban a los estudiantes chicanos 

quienes querían que les dijeran dónde estaba el 

mítico Aztlán y que les hablaran de sus raíces, 
pero yo dejé pasar esa magnífica oportunidad 

donde, además, no hubiera tenido que contex­

tualizar porque esos estudiantes algo deben 
haber sabido, algo deben haber oído, algo de­

ben haber imaginado, sobre todo imaginado, de 
la historia, del referente histórico anterior. 

Pienso -en voz alta- que para los recién 
egresados de la carrera de Historia que ya ten­

gan una regular experiencia docente en nivel 

preparatoria, e incluso profesional, podría ser 
una práctica docente interesante venir a dar un 
verano o un año; después de todo esta escuela 
tiene la maravillosa historia de que hemos sido 

profesores aquí, prácticamente todos los que 
tiene que ver con las humanidades: aquí encon­

tramos desde poetas consagradísimos: León 
Felipe, Salvador Novo; historiadores, artistas, 
lingüístas, en fin, todos hemos pasado por estos 

salones donde se da una experiencia docente 

muy intensa porque los jóvenes profesores 

desarrollan al máximo sus habilidades para 
hacer inteligible un proceso histórico comple­
to o fragmentario como la Revolución, la Re­
forma, la Independencia del siglo XIX, la época 

virreinal, más allá de los textos con los que nos 
auxiliamos. 

En fin, todo esto es lo que recupero después de 
una experiencia, no muy continua, pero sí sufi­
cientemente atendida cuando me tocó rea­

lizarla: la experiencia docente que obtuve como 
profesor del Centro de Enseñanza para 

Extranjeros A 
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